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TÍO TREMENDA, 

CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

SpúfemiOi JLor fin , ya están cobrando los Podras su 
«ocorriro i y nu> quitáremos ds encima la pesJaiaijibre que 
nos causaba el ver á afganos prendo liaw>»na publicamente, 

Gastona, Poquito he ííorao yo da gozo , t i n o con esa 
nct¡c¡3, como de haber visto hoy mesmo la dsmia con 
que colaban por las puei tas del qut fué combento de San 
Francisco a tantísimas" presonas1 de toas clases, paa ayuar 
á limpiar y poner en esuo la f jlesia ! 

-Cascaron. Pos lo rnesmo sucee en Sin Güenaventura, 
poique yo lo he visto cor. estos ojos que han de comer la 
la tierra. 

Podrió. Toitas esas cosas nos alegra» amanta a nosotros. 
Epidemia* No sé si las iga a- ujiees que no me he ale-

grao tanto por «1 bien de los Padrts , coaio por el pastel 
que han Uevao los indinos, que ee consintieron que no ha­
bían de golver sus Reverencias. 

Tremenda. Caballeros, no se cansen ustets ; los que 
creyeron asina, no solamente coxean tn la piada, sino que 
carteen de patriotismo, y son unos rerdaeros afrancesaos; 
porque si ello* fueran españoles, conocerían que teníamos 
un Gobierno a toas luces ilustrao , y que tiene delantito 
de sí a un meamo tiempo la Religión y el Estao. Estas 
no «on conjeturas, sino verdaes de a jecho , que se las 
pueo yo demostrar a qualesquíera. 

Castaña, Pero no crea usté , compadre , que naide la* 
inora. Toitos esos tunantes que jablan y mormuran y aun 
escriben eoatra las proviencias del Gobierno, lo que in­
tentan es esacreitazlo ; porque la que ellos quisieran es 

AfüírhinúmrlP da íd-adrld 



qtie pegásemos dejOcicos t* una, em una::: que se yo co­
mo le llanian-

Podrío. Ya , en una atranqnía. ¡ 
Castaña. Pues , en eso. En una atranqnía, que es psor 

mil veces , que caer en manos de Napoleón, 
Tremenda. Lo icho icho; que me lo habrán ustees oio 

siempre. Naide se avergüenza de no saber esta cencia,. 
aquella faculta , el otro oficio; pero si-usté le pregunta 
a uno , ¿ sabrá mié gobernar un reyno ? responderá a l 
iatante , ¿ qtié tiene que jacer eso? Pero vaya usté lue­
go a ver tu casa, y la jallará manga por hombro. Si es­
tuviera en mi mano hábil desgarrar por las orejas s qua-
lesquier charlatán de estos, y le había de icir : ahí tie­
nes las riendas útl Gobierno : siempre que tus p r o v i n ­
cias no agraen a toos , ó que las isposiciones n«t sean ra«, 
eficaces como las quiere quaiquiera , seotao k §u candela, 
te s i to la lengua paa que no güelvas a mormurar en tui-
ta tu alma. Yo les asiguto a ustees , que no h ibis de ha* 
bec tantos a ti fardo las pioviencias paa luego le ir *i esíá 
güeña, si está mala. ¡ De qué difetinAO moo pienso yo I 
•iernpre estrimandome con las provieocia* que sate*f, dán­
doles mil güeltas , n o paa jacer mofa de ellas , siao pa­
ra ver si en aquel mesino caso cabe alguna m-jviia , y-
proponell* con t i resp.to r'ebio , que es a io que se iri-
ge Ja libeitá da imprenta. Perqué vernos, claro?} mas qu* 
uno sea un selvage, no puee sujetar su pensamiento ; y 
e l discurso apretao sude d;r algunos golpes g u m s j qu* 
n*> sernos boirícos por la misericordia é Dios. Lo igc <-s-
to , porque anoche me cr-jiíó el su?ño esa prevu-n-sia <\t 
la a-'ukacion que se da á los Pudres : fueron lm$&$ h& ¿ü 1-
tas y r« | tirita* que yo le pegi'é acá en mi rosgia , que 
ineesvt ié i de tfiaaéca que ftofttea me ixc : tá te has de 
goívtr loco j ¿que cuentas sen e^as que e.stás ahí ¿jus­
tando ? Entonces le ixe yo : teuger, enoy pensando quft 
wsa¿ «utnta 1* UÜIA ai Gwb.ctno de goivtr a los. Pad¿ca 
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íus cómbente* y finca?, picadoles la tercera parte de las 
renta», que el diarles esa pensión que les han st-rulao. Ca­
l la , y r.r> se<!S tonto , me isa ella : qué tienes tu que 
meterte tn esas coxas ? Yo lo igo , le repliqué , porque 
ma paece mejor paa unos y paa otros ; si no lo fuere, 
lo único que se ha perdió es mi sutuo. 

Castaña. Y corno se goberrub* CÍO , compadre? 
Tremenda, Dil nioo que he simiikao. Cótííbentp do tai, 

torna esas ñacas que rentan trescientos pesos «t tras *, y 
el primeiito du d? caá uno has de poner en tesorería cien--
to , limpios de polvo y paja» N¡3Íta Oty-s que #sto. Ahora 
vamos a probar la utiliaa que r.sulta d¿ eitcproyeoto paa 
unos y paa otros. La utiiiaa que resulta á la Keal J ;c¡er.da 
consiste lo prime.-o , en que aquella tercera parte que to* 
ma es libre de polvo y paja j C¡Q tiei.e que de4c«rr»:i'¡arle 
aneldo de yrmi<¡istr.!CÍones ,, cuvnuií-.s , reitera : lo se­
gundo , que »queUa tercera p.iris hübia da importar tin­
to como hoy , si usté me apiieta , i i ipo/ta ti too en que 
se arriendan I¿s fincas ; y como de ese too hay que des­
contar Ls asi.'.ací ucs ,. aetqas de los gastos antes éftchdSy. 
t$ mu claro que se percibe menos con este too , que corr* 
acuella tercera parte : luego pondré un exemplo pita j'x-
cer papable lo rtfciip. Vamos a ver Ja utiliaa de los i ' s -
d?es. Primera : estar recogíos en. tu.» casas, y oservar la 
riguriaa de su istituto. Segunda : que como tienen que 
mantsnerae con el prurito de las dos terceras partas , ya 
percunran [acerías valor, paa que les tenga mas cuenta 
eít? pro tiro que los 5 , 6 , 7 y S rls. que se les s:ñ>'.j. 
l*onga«a©s el •-* aiplu. Lo que voy a icir de una finca 
sola , ?r pue* eotenáer c!e toas juntas ; pero paagatnbs la 
p riaa et¡ t i ra , pna j«cer U cuenta mas clara. Lí cortijo. 
de Casa-ln nga está arrüfida© ( verbo y gracia) eñ ochen­
ta mi¡ reales al aíio : de tf-oa ochenta rail reales se pa­
ga-i las pensiones a-i He los ítionges a quienes correspon-
OÍJ , como de la» oüciaas que |£ han de ocupar en es-
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to ; luego esa renta llera sobré ñ es* reató. Ptti ott-» 
ga usté que el comb-at.) lo fcftóidi tra. | Efl •;•: i M > sé 
«fumaré su reata? Lo que ms atrevo k ¡cir es q »« «rmt-
nistrándolo su dueñj , U menos que producía eran » D 
pesos libres. Pues métale usté el <.\ . •• k Js t - r c : r i p . r -
tr. Pero quiero suponer que toas las lercefd* rjertee jun­
tas «y i,ub.:a k tanto como ah;.. i V f¡ i r . I -• • I - T -
rendamientos , siempre hsy reñí ; . • ei Estao 5 por­
que de toa» maneras percibe ct& mes un 1 -:1 > rna de­
cente , y no tiene contra sí un creito qué próbabfeñíeáí* 
le va k ser perjuicial y apurao dentro de algunos mese*, 
Saba usté por qué ? Porque ahora le es mu fácil pague, 
con respeuto k que está tomando las rentas anticipias de 
l is fincas i pero quando pasen dos ó tres ó quatro me­
ses , ya »e habrán acabao las moneas; porqus e¿ pre­
ciso castalias en lo que tenemos entre minos ; con que 
&i co entran algunos refuerzos , no habrá mas arbitrio 
que tener pacencia. Por fin , esto fué lo que pensaba 
por mejor : si no lo fuere, digan usttes que estuve so­
p iado , y «o iscurriendo. Yo de toas moas estoy conten­
to. Lo que únicamente quiero que ustees conozcan es, 
^ue mi intención ai guana , y que lo que jago , y por 
lo que me desrelo es por el amor a la patria. 

Castaña. Asi lo creemoé , porgue le coioeemoa • 
usté. 
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